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  Sparks y Anabel Vamp siempre habían querido visitar París. Se lo habían pedido muchas veces al Coronel Green, pero este siempre cambiaba de tema cuando se lo proponían. Su tutor no parecía tener ningún interés en desplazarse hasta la capital de Francia. Pero un día Sparks esgrimió un argumento definitivo para convencerle. El Museo del Louvre celebraba su 120 aniversario y el alcalde en persona les había invitado al acto de inauguración.


  –De acuerdo –concedió el Coronel de mala gana–. Iremos a París…


   


  Pese a aquella misteriosa resistencia a viajar hasta la ciudad, el Coronel Green se mostró entusiasmado cuando aterrizaron en el aeropuerto. Ya en París, no dejaba de tomar fotos con su cámara, inmortalizando monumentos y edificios históricos.


  –Nadie ama tanto el arte como los parisinos –les explicó fascinado–. Los franceses tienen un gusto exquisito y cuidan sus ciudades con gran esmero.


  Era cierto. Sparks y Anabel se quedaron maravillados con cada avenida, parque y plaza que iban descubriendo. Poco a poco su tutor se dejó llevar por el entusiasmo. Según les había contado, hacía más de treinta años que no pisaba esas calles, pero se notaba que sentía una gran pasión por París.


  –Es más bella de lo que recordaba… –confesó emocionado.


  –Entonces, ¿por qué has tardado tanto en traernos aquí? –le reprochó Sparks.


  –La ciudad me despierta recuerdos dolorosos, cosas que he intentado olvidar… –respondió el detective con la mirada perdida.


  Aquellas palabras avivaron aún más la curiosidad de Sparks y Anabel, pero no se atrevieron a preguntar más. El Coronel Green, como buen caballero inglés, solía ocultar sus sentimientos. Por eso a sus pupilos les extrañó verle tan afectado.


  Al día siguiente de su llegada decidieron visitar el Louvre. Aquel gigantesco edificio era el museo más importante de Europa por la cantidad de obras artísticas y arqueológicas que albergaba. Para llegar hasta allí atravesaron los Campos Elíseos, unos jardines preciosos que se encontraban en el corazón de la ciudad. El museo estaba en una inmensa plaza enlosada y los edificios que lo formaban tenían forma de U.


  –Antiguamente este edificio era el palacio de los reyes –explicó el Coronel Green–, pero durante la Revolución francesa fue convertido en un museo público. Esto ocurrió en 1793. Por eso ahora se celebra su 120 aniversario.


  –La Revolución francesa fue un periodo muy violento, ¿verdad? –preguntó Sparks.


  –En efecto, mi querido pupilo –contestó el Coronel–. Los franceses se rebelaron contra el rey, los nobles y la Iglesia porque pasaban hambre y se sentían maltratados. Condenaron a muerte al rey y encarcelaron a todos los nobles que no consiguieron huir. Su lema era “Libertad, Igualdad y Fraternidad” y el espíritu de aquella revolución aún sigue vivo para muchos. La verdad es que a todos nos gusta sentirnos libres y ser tratados por igual, ¿verdad?


  Sparks estaba a favor de la libertad, la igualdad y la fraternidad, pero le horrorizaba pensar en la violencia que debía haber tomado las calles de París. Por un momento imaginó que una muchedumbre enfurecida asaltaba aquel palacio para encarcelar al rey y llevarlo a la guillotina. Al momentó se sintió aliviado al pensar que hoy en día la mayoría de la gente resuelve los conflictos de forma más pacífica que durante la Revolución francesa. O, por lo menos, lo intenta.


   


  Los Cazadores de Pistas se pusieron en la cola del Louvre. El acceso era a través de una espectacular pirámide de cristal, y tras un ratito de espera, entraron en el colosal edificio. El museo era tan grande que para recorrerlo de cabo a rabo habría que andar decenas de kilómetros. Resultaba imposible verlo todo en una sola mañana y se vieron obligados a elegir. Al final se decantaron por las colecciones de pintura.


  El Coronel Green, que tenía amplios conocimientos de arte, les explicaba anécdotas y detalles sobre los cuadros que iban viendo. A Sparks y Anabel les gustó especialmente una pintura de un artista francés llamado Eugène Delacroix. Se titulaba La libertad guiando al pueblo y representaba una imagen de la Revolución francesa, con una mujer sujetando la bandera tricolor, un niño con una pistola y una muchedumbre avanzando entre los cadáveres que se había cobrado la violenta lucha.


  Sin embargo, el cuadro más famoso del Louvre era La Gioconda, popularmente conocido como “La Mona Lisa”, obra de Leonardo da Vinci.


  –Este es el cuadro más valioso del mundo –les contó el Coronel–. No está a la venta, pero está valorado en decenas de millones de euros, puede que incluso cientos…


  A Sparks le pareció una locura que alguien pudiera pagar aquella fortuna por un cuadro tan pequeñito. Sin embargo, parecía evidente que La Gioconda era un cuadro muy famoso. El museo destinaba una amplia sala para exhibirlo y estaba abarrotada de gente. En la pintura aparecía una mujer de extraña belleza, con una misteriosa sonrisa en los labios.


  –La Mona Lisa siempre está mirando a quien la contempla –dijo el Coronel Green.


  Era cierto. Se movieron por la sala y observaron el cuadro desde distintos ángulos, pero la Mona Lisa parecía estar siempre mirándoles a ellos. Sparks estaba intentando descubrir cómo el genial pintor había conseguido aquel efecto cuando escuchó una dulce voz que llamaba la atención de su maestro.


  –¡Coronel! ¿Eres tú? ¡No me lo puedo creer!


  La que gritaba era una mujer que debía de tener la misma edad que el Coronel, pero que conservaba la exuberante belleza de su juventud. Llevaba un vestido muy elegante, ceñido a una esbelta figura que resaltaba unos pechos generosos. La acompañaba un hombre algo mayor que ella, con el pelo totalmente blanco y que caminaba un poco cojo, apoyándose en un bastón plateado. A diferencia de la mujer, aquel hombre no parecía demasiado feliz de haberse encontrado con el detective.


  –Madame Violette… –consiguió decir el Coronel boquiabierto. Por un instante había sido incapaz de reaccionar. Contemplaba aquella mujer como si acabara de ver un fantasma. Pero enseguida recuperó la compostura, besó la mano de la dama y saludó a su acompañante–. Un placer, Monsieur Blanc.


  –Han pasado más de treinta años –dijo Madame Violette con una sonrisa–. Veo que has tenido hijos…


  –No son exactamente mis hijos, aunque les quiero como si lo fueran. Les presento a mis pupilos Anabel y Sparks –contestó el Coronel.


  Se saludaron cordialmente, aunque Monsieur Blanc no parecía demasiado cómodo en aquella situación y sus cejas blancas se arquearon con evidente desagrado.


  –No voy a permitir que nuestro reencuentro muera en esta sala –dijo Madame Violette–. Vengan a cenar a casa esta noche. No aceptaré un no como respuesta…


  El Coronel Green se vio obligado a aceptar la invitación y se despidieron bajo la atenta mirada de la Mona Lisa. Los tres detectives continuaron visitando el museo, pero el Coronel Green se mostró algo ausente durante el resto de la mañana, como si hubiera perdido el interés por las pinturas que minutos antes le apasionaban.


   


  Los Cazadores de Pistas tenían previsto visitar el Arco de Triunfo por la tarde y hacer un picnic a los pies de la Torre Eiffel al atardecer, pero el encuentro con Madame Violette y Monsieur Blanc les obligó a cambiar de planes. Pese a que aún faltaban muchas horas para la cita con el matrimonio francés, el Coronel Green renunció a la visita al Arco de Triunfo.


  –Id vosotros dos –les dijo a sus pupilos–. Yo tengo que ocuparme de unos asuntillos.


  No les dijo nada más, y Anabel Vamp y Sparks tuvieron que ir solos, sin la compañía de su tutor y sus siempre interesantes explicaciones.


  –Desde que nos hemos topado con Madame Violette el Coronel está muy raro –señaló Sparks.


  –Aquí hay gato encerrado –dijo Anabel asintiendo con la cabeza–. Estoy segura que de esta pareja tiene la culpa de que el Coronel no haya vuelto a pisar París en los últimos treinta años…


  No se reencontraron con su maestro hasta pasadas unas horas, ya en el hotel. El Coronel Green solía vestir siempre impecable, pero aquella noche su aspecto era particularmente elegante. Llevaba un traje nuevo que debía haberse comprado aquella misma tarde. Se había afeitado otra vez, se había recortado el bigote con metódica precisión e incluso se había perfumado un poco, algo muy poco habitual en él.


  –Está usted magnífico –le dijo Anabel examinándole de la cabeza a los pies.


  –Gracias –respondió él–. Cenaremos en casa de uno de los matrimonios más distinguidos de todo París y quiero quedar bien.


  Cuando escuchó a su maestro, Sparks se puso un poco nervioso. Su vestuario era más bien informal y hubiera deseado tener el traje elegante que lució en la boda de James Bird y Natasha Marinovic, pero no le quedó más remedio que conformarse con un polo azul marino y unos vaqueros oscuros.


  Los Cazadores de Pistas llegaron a la cita con puntualidad británica. La pareja vivía en una espléndida casa en el centro de París.


  –¡Increíble! –exclamó Sparks–. Pensaba que vivirían en un piso… ¡pero esto es una mansión!


  –La familia de Monsieur Blanc era inmensamente rica y él heredó esta magnífica casa –explicó el Coronel.


  Pero cuando cruzaron la verja se dieron cuenta de que el jardín estaba muy descuidado. Las malas hierbas crecían por todas partes y todos pensaron que el jardinero no debía de tomarse su trabajo muy en serio.


  Llamaron a la puerta y un mayordomo regordete les invitó a entrar. Vestía un uniforme pasado de moda que le iba pequeño, por lo que su aspecto resultaba algo cómico.


  –Pasen, por favor. Los señores les están esperando.


  Cruzaron un pasillo siguiendo los pasos del mayordomo. La casa era increíblemente grande. Los muebles y la decoración se veían muy antiguos y Sparks imaginó que debían llevar allí un siglo. El joven pensó que a algunos de ellos les vendría bien ser restaurados y también se dio cuenta de que la casa estaba bastante sucia. Había polvo por todas partes y algunas paredes estaban desconchadas y tenían manchas de humedad.


  Entraron en el amplio salón, donde les esperaban sus anfitriones. En la sala había una chimenea, un par de butacas y una larga mesa iluminada con candelabros dorados.


  –Sed bienvenidos –dijo Madame Violette con una sonrisa seductora. Le dedicó una caída de ojos al Coronel Green y le permitió que le besara la mano ante la hostil mirada de su marido, Monsieur Blanc.


  Sparks miró disimuladamente a su alrededor. Era evidente que las paredes, algo amarillentas, necesitaban una buena capa de pintura. Además, estaban completamente desnudas. Se podía distinguir claramente la marca de algunos cuadros que debían de haber estado colgados en aquel comedor durante mucho tiempo.


  –El mes pasado sufrimos un robo –explicó Monsieur Blanc como si le hubiera leído el pensamiento–. Los ladrones se llevaron varias pinturas de gran valor y unos colmillos de elefante que mi abuelo cazó en Kenya hace cincuenta años…


  A Sparks no le pareció bonito que se cazaran elefantes para quedarse con el marfil, pero aun así sintió pena por el robo.


  –Lo importante es que los ladrones no nos hicieron ningún daño –intervino Madame Violette.


  Todos estuvieron de acuerdo con la señora de la casa y se dispusieron a tomar un aperitivo. Al cabo de un rato, el mayordomo regordete les informó que la cena estaba lista y todos se sentaron a la mesa. Era tan grande que estaban muy alejados los unos de los otros. Sparks se sentía hambriento y celebró en silencio la llegada de la cena. Empezaron con una ensalada y un generoso surtido de quesos de vaca y oveja, que acompañaron con uvas y tostadas untadas con mermelada, al más puro estilo francés. También les sirvieron foie, un manjar delicioso de gran tradición en Francia. Sparks no lo había probado nunca, y aunque al principio le daba un poco de asco la idea de que fuera hígado de pato, su sabor le entusiasmó.


  Por su parte, Anabel pidió muy discretamente un zumo de tomate. Al ser una vampiresa no podía comer como el resto de personas y, como había renunciado a alimentarse de sangre, tenía que conformarse con el zumo.


  Durante la cena, Monsieur Blanc tuvo que llamar la atención un par de veces al mayordomo regordete.


  –¡Se sirve por el otro lado! –le espetó furioso en una ocasión, y a continuación pidió disculpas al Coronel Green–. Es nuevo y aún tiene que aprender el oficio…


  El mayordomo era realmente patoso. Le temblaban las manos y parecía que las bandejas fueran a caérsele en cualquier momento. Finalmente el incidente se produjo mientras llevaba la sopa de cebolla. Tropezó cuando se acercaba a la mesa y la sopera voló por los aires. Sparks se giró justo a tiempo para ver como todo su contenido se vaciaba encima de él.
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